
ORACION POR EL EXCELENTISIMO SEROR 
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

Sea mil veces, dice, bendito el hombre que con tan 
diestra mano ha sabido volver a Dios su legítima heren- 
cia: su memoria será eterna y agradecida hasta la con- 
sumación de los siglos, y su corona será preciosa e inami- 
sible para toda la eternidad. Su nombre lo celebrarán 
todas las generaciones, y lo alabarán los ancianos y los 
jóvenes, las vírgenes y los niños; porque todos, no sólo por 
los esfuerzos de su espada, victoriosa siempre en la cam- 
paña sino por su piedad religiosa y por su verdadero ca- 
tolicismo, hemos conseguido la paz y libertad de nuestra 
iglesia. . . Perecíamos ya; pero misericordiosamente, Dios 
echó una benignísima ojeada sobre nosotros y se compa- 
deció de nuestros males. A fines del último abril hizo 
aparecer inesperadamente una brillante estrella, cuya her- 
mosura, claridad y resplandores, nos anunció, como en 
otro tiempo a los tres dichosos magos, la justicia y la paz 
que se acercaban y estaban ya en nuestra tierra. Este fue, 
hablando resDectivamente y sin que se entienda en su 
aplicación que profanamos o queremos identificar ambos 
sucesos, la llegada repentina del Excelentísimo señor Pre- 
sidente don Antonio López de Santa Anna, a esta capital, 
volviendo a reasumir el mando de nuestra República, cuyos 
sentimientos religiosos y patrióticos la calificarán eterna- 
mente como a un héreo digno de amor y reconocimiento 
de toda la  nación americana. 

La iglesia y el estado en Mézico, por Alfonso Toro. Talleres 
Gráficos de la Nación, México, 1821, p. 111. 
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